
Tipos de trote 
El trote es un aire de “dos tiempos” por bípedos diagonales alternos (anterior izquierdo y posterior derecho y 
viceversa) separados por un tiempo de suspensión.  

El trote, siempre con trancos sueltos, activos y regulares, debe ser iniciando sin vacilación.  

La calidad del trote se juzga por la impresión general, la regularidad y elasticidad de los trancos -debidas a un dorso 
flexible y un buen remetimiento de posteriores- y por la capacidad para mantener el mismo ritmo y un equilibrio 
natural, incluso después de una transición de un trote a otro.  

Se distinguen los siguientes trotes: Trote reunido, Trote de trabajo, Trote medio y Trote largo.  

- Trote reunido. El caballo, permaneciendo “en la mano”, avanza con el cuello elevado y arqueado. Los corvejones, 
bien remetidos, mantienen una impulsión enérgica, permitiendo así a las espaldas manejarse fácilmente en cualquier 
dirección. Los trancos del caballo son más cortos que en los otros trotes, pero se mantiene más ligero y más móvil.  

- Trote de trabajo. Es un aire intermedio entre el trote reunido y el trote medio en el que un caballo que todavía no 
está entrenado ni a punto para los movimientos reunidos, presenta un buen equilibrio y, permaneciendo “en la mano”, 
avanza con trancos iguales y elásticos permaneciendo muy activas las caderas. La expresión “caderas activas” no 
significa que la reunión sea obligatoria en este aire. Simplemente subraya la importancia de la impulsión que viene de 
la actividad del tercio posterior.  

- Trote medio. Es un aire intermedio entre el trote de trabajo y el trote largo, pero más “redondo” que este último. El 
caballo avanza alargando moderadamente sus trancos y con una franca impulsión que procede del tercio posterior 
manteniendo en todo momento las mismas cualidades que en el trote de trabajo. El jinete permite al caballo, 
permaneciendo “en la mano” colocar la cabeza un poco más delante de la vertical que en el trote reunido y el de 
trabajo, y al mismo tiempo le permite bajar ligeramente la cabeza y el cuello. Los trancos deben ser iguales y el 
movimiento, en conjunto, equilibrado y descontraído.  

- Trote largo. El caballo cubre el mayor terreno posible. Manteniendo la misma cadencia, alarga sus trancos al 
máximo, gracias a una gran impulsión que viene del tercio posterior. El jinete permite al caballo permaneciendo “en la 
mano” pero sin pesar en ella, estirar toda la línea superior y ganar terreno. Los cascos anteriores no deben pisar detrás 
de su proyección sobre el suelo. El movimiento de anteriores y posteriores debe ser similar (paralelo) en el momento de 
la extensión. Todo el movimiento debe ser bien equilibrado y la transición al trote reunido debe ejecutarse con 
suavidad, desplazando más peso sobre el tercio posterior.  

Todo el trabajo al trote se ejecuta “sentado” salvo que el texto de la reprise indique lo contrario.  

 


